“Docentes, Computadoras y Alumnos”

Hacia un nuevo tipo de relación con el conocimiento
Hace algunos años, cuando Internet comenzó a crecer en los Estados Unidos, un experto en temas de educación para adultos en el uso de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (NTICs), le contó orgulloso a su hijo de 7 años que daría una clase por televisión sobre cómo navegar en Internet. Avergonzado, el hijo le pidió que no lo comentara en su escuela pues sus amigos se burlarían de él. El experto, asombrado, le preguntó cómo podía ser que sintiera vergüenza porque su padre iba a realizar una actividad tan valiosa en un medio masivo como la TV. El hijo le respondió que era realmente vergonzoso para él que su padre tuviera que enseñar algo tan simple por TV y que todos sus compañeros se enteraran de ello.

Esta historia marca claramente una diferencia generacional con respecto al uso y el manejo de la tecnología. Nuestros hijos aprenden a vivir operando desde muy chicos y frecuentemente herramientas tecnológicas y aparatos con total naturalidad. Así se van formando los "modernos centauros", como los llama el semiólogo italiano Paolo Frabbri: hombre-celular, hombre pantalla, hombre joystik, etcétera.

Como lo que ocurre en la escuela no es muy diferente de lo que pasa en la vida misma, nos encontramos con alumnos que tienen un manejo casi natural de las computadoras y para los que internet, junto con sus códigos y su lógica propia, no es más que otro de los mundos con los que conviven diariamente, tal como el de los videojuegos, los juegos de rol, los DVD o la TV por cable.

Los chicos navegan por pantallas seleccionando opciones y descubriendo cosas con la misma facilidad con la que nosotros abrimos las puertas o leemos un libro. La palabra “enter”, o la opción “search”, son sólo comandos simples que les ayudan a encontrar lo que buscan con mayor facilidad. Dispositivos como la “palm” o el “celular” son nuevos desafíos a conquistar y sólo es necesario descubrir su lógica para ponerlos rápidamente en funcionamiento. 

Los adultos en cambio solemos tener terror a esos nuevos y raros aparatos cuya lógica nos cuesta horrores entender y a los que tememos destruir con sólo tocar el botón incorrecto.

Cada nuevo programa es un desafío a nuestra inteligencia y creemos que serán ellos los que nos dominen a nosotros y no a la inversa. Probar nos da miedo, y a diferencia de los chicos no siempre tenemos la misma paciencia, para dedicar el tiempo necesario que nos permita entenderlos y dominarlos.

En la mayoría de los casos utilizamos sólo un 20% de las funcionalidades de cualquier aparato o programa, simplemente porque no somos capaces de aprender las demás, aun cuando nos fueran útiles. Los manuales -horriblemente traducidos (tema pendiente de las TICs)-, que los chicos ignoran volcándose a la experiencia o al ensayo y el error, son esos libritos que se guardan junto a la garantía en algún cajón para dormir en el olvido.

En este mundo de adultos, nos encontramos los docentes, que en muchos casos pensamos que debemos conocer profundamente el tema a enseñar y esta necesidad, que resulta tan valiosa en la práctica, muchas veces es un obstáculo para emprender nuevos desafíos en terrenos menos conocidos. 

Los docentes –en un alto número de casos- no participan de las clases de informática; de este modo no puede haber integración e interacción entre los contenidos curriculares y el uso de las nuevas tecnologías. Así, la informática se convierte en una materia especial más, es decir, en un contenido en sí mismo y no en una herramienta al servicio de los docentes para apoyar y enriquecer el proceso de aprendizaje.

En otras situaciones podemos ver a algunos docentes pidiéndoles a los alumnos que busquen información en Internet, con las mismas consignas que cuando los envían a una biblioteca. No se advierte en ese caso que el mayor problema consiste en entender que Internet es quizás la biblioteca que mayor cantidad de información posee en el mundo, y que lo más parecido a una bibliotecaria está representado por los buscadores. 

Es muy importante que los docentes conozcan Internet del mismo modo que conocen la biblioteca. Una vez que hayan pasado por la experiencia de buscar la misma información solicitada a sus alumnos, quizás descubrirán la necesidad de acompañarlos en este tipo de tareas y de aprovechar la experiencia para introducir la PC en sus tareas cotidianas como una herramienta útil para el logro de sus objetivos.

La relación entre el docente, las nuevas tecnologías y los alumnos ha venido para quedarse y nos presenta un desafío que sin dudas revolucionará el modelo educativo actual y la relación entre alumnos y docentes en torno al conocimiento.

Como trabajadores de educ.ar, gestores de proyectos que ponen en juego estas relaciones -concursos, contenidos interactivos, generación de comunidades- nos interesa ponerlas en evidencia y reflexionar sobre ellas desde alguna conceptualización. Pensamos que estas son solo las primeras notas sobre un tema que requiere y merece una investigación sistemática. 

Creemos que se trata de una redistribución de saberes que altera roles y relaciones tradicionales. La relación alumno-docente podría definirse desde un punto de vista -con la ayuda de las ideas de Bateson, padre de la escuela antropológica de Palo Alto- como complementaria, fundada sobre un saber asimétrico y una práctica de transmisión. Este "contrato" está sustentado en una larga tradición pedagógica de hecho y de derecho, cuestionado pero persistente. 

¿Cómo replantear este esquema? ¿Aceptar la asimetría? ¿Fundar una nueva complementariedad? 
En principio deseamos plantear estos interrogantes a los destinatarios de estas líneas, pero es honesto decir que la última de las preguntas nos parece la más sugestiva, puesto que ofrece una respuesta lateral e integradora. Por este motivo la plantemos así: 

¿Cuál es el saber que el docente puede seguir aportando en el marco de las nuevas tecnologías? 
Una de las posibles respuestas podría ser la siguiente: 
“El docente puede ser un facilitador, construyendo con sus alumnos los criterios de búsqueda, selección y evaluación de los contenidos de la Web.” Esta función pedagógica dejaría planteada una relación complementaria con un nuevo sentido que tal vez llevaría la complementariedad a uno de sus puntos más productivos, definiéndola como un intercambio. 

Construir esta nueva complementariedad exige un cambio de actitud, que tal vez no sea fácil. Sin embargo este tipo de prácticas eran comunes en la antigüedad y pueden verse en escenas fundacionales de la didáctica: la conversación platónica entre discípulo y maestro que involucra la interrogación productiva, el aprendizaje como un camino, el diálogo como método, podría ser trasladada a nuestro tiempo, aunque esta escena tendría lugar, en este caso, frente a una pantalla. 

Estas líneas son sólo un primer abordaje del tema fundado en la comprobación que las nuevas tecnologías han modificado la relación alumno-docente. Esperamos que quienes lean este texto se animen a experimentar igual que nosotros y aporten sus críticas, comentarios o experiencias sobre este tema: seguramente el debate conceptual y los insumos empíricos nos ayudarán a dar otros pasos en esta indagación.
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